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Vé tod,o cuanto 86 tiene

Que clear ó destruir.

auxnenta su producción)
sus industrias y hasta níodifica el ca-

rácter de los habitantes.

Veamos un e '~lo Ei Segura es un

pigmeo compavact~ con el Zbro, con el

Guadalquivir, cpn el Tajo. Pero es, en

cambio, y gracias á los árabes, el llo

de aguas más aprovechadas de toda

España.
Kn sus 42 leguas cle curso ktzc8 pa-

raisos tan Inaravillosos como las huer-

tas de Blanca, de Murcia y de ()rühueia,

donde se da la caña, el tabaco, el opio

con. igual índice de morfina que el opio

de Alepo y de Slnil'na.

Su SiStema de p@P) il(Q)n'C8', QC8gSi)Z8 g

~'egejez, merced. al cual no se pierde una

gota y el agua sobrante del riego vuel-

ve al rio para fertilizar otras tierras

más bajas, sólo puede ser comparado

Rl Sistema arteria]. y VenOSO que rlegR

nuestro cuerpo; tan ingenioso es y bien

dlspuestO.

j'Qué no pocll'ía hacerse con esos cau-

dales enormes que se llaman el Tajo,

el Guadaiquivir, el Guadiana, el Kbro<

Pero, @por dónde corren esos ríos>

Pues corren precisamente á t.avés de

esa Meseta ávida y triste. que necesita

pedir á las nieves del invüelno la es-

pel'RnzR de unR cosecha.

Y en ella, <oh colmo de ironía~, no

hay más quc una canalización, una sola

obra de la Ãaturaleza, y esa se lleva

toda el agua del Guadiana debajo de

tierra.

POLITICA HMAULICA
So abren abismos profundos,

Po/VO SOll iníQOGSQS IGO198

Su luz exti.nguen los soles

Y SQ desploman los JQUudos.

Tan sólo cn su eterllidad)

Llena de paz inefable,

Zi alma sigue iííníutable

A. la luz de la verdad.

>íás alta auíí que el auíor,

Que el odio y clue la esperanza,

Una nu.eva vida alcanza

Ajena á todo teínor.

ísibre) aj93M al desengano)
V> vlsilna resplandece,
Y un siglo desaparece
PM'a ella como UQ Sno.

Ya no hay antes ni después
Ai dejar el fragil lodo;

Sieílípre„sienlyre, sobre todo,

Sienípre de todo ai través.

i%o la ata ya el lazo fuerte

Zi ínateria d.eiaznable;

Qbjeto eterno, innombrable,

Ha olvidado lo que es muerte.
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LA SEQUla

Hoylo mismo que ayer; mañana lo

Inlsnlo que hoy.

iSiempre igual)
Kl aterrador espectro de la sequía,

que marchita las plantas d.e nuestros

campos y las obliga á permanecer esta-

cionadas en su desarrollo, vuelve á apa-

recer nuevamente amenazador é lInpo

nente, ]ievaíído al ánimo del agoviado

agricultor la tl.isteza y el pesar más

hondos...

Media ya Marzo y IR benéílca lluvia,

que ha de fertilizar la tierra, no llega

nunca.

—Si lloviera pronto
—dicen muchos

podría aun «componerse bastante el

Rno. »

Pero en tanto el tiempo pasa y el

suelo pierde los últimos restos de hu-

medad.

Y ante la perspectiva de la pérdida

más que probable de la cosecha, los

labra.dores se aprestan á suministrar

á. sus sembrados por medios artificiales

lo que la naturaleza les niega.

Y asi vemos con qué rapidez montan

muchos de ellos las pesada.s y primiti-

vas noria.s en los pozos de sus huertas,

para salvar, al menos, la cosecha pen-

diente en aqllellas minúlsculas parcelas,

que constituyen el principal objetivo

de sus Rf.lnes y desvelos.

—Al menos
—dice~ ellos—si perde-

mos «lo del escampío» se salvarán las

huertas...

¡Triste consuelo, en verdad, peio llo

hay otro!

—

Aseguremos la producción en unas

cuantas hectáreas de tevleno, ya que

sea nula en. la mayor parte de nuestras

pl'opledades.
g diciendo y haciendo, enganchan la

mula á la tosca palallca del no menos

tosco «andaraje» y aliviando con razo-

n.s por demás contundentes al paciente

animal, comienza á dav vueltas y más

>'celtas la enorme rueda del crgji.@te

Ciudad lineal 40 Marzo i908.

(ll@ llvaox)

Cuando ese frio fatal

Que muerte tieíle por nombre

Hace un cadáver d.el hombre,

Dónde va el alma inmort@B

(Vive coxl el cuerpo en gííerrB

gBuSCa ínás allá Otro foco~a

Ko puede morir; taíííyoco

Puede quedarse en la tierra.

Libre de cárcel impía
Se aparta lejos de aquí,
Pero deja tras de si

Zl polvo que la cubría.

~Qué haceV cuál os su destiíloP

ggollde se dirige iííquietaP

ggigue de cada planeta

El misterioso caminos

EL gITBHTO BE 8088

gQ al dejar terrestre lodo

Llella el espacio inmortal,

Y allí es ojo universal

Que lo vé y descubre todo7

Cuando así levanta el vuelo.

Infinita, inalterable,

Peíletra lo impenetrable,

Cuanto encierran tierras y cielo.

í,a memoria encadenada,

Que no vé el pasado oscuro,

Qo vé entolíces¡ claro, puro

pon una sola mirada

C]RI lsílna PercBPcíón

ge una espléndida luz llueva,

Ksa mirada se eleva

gntes de la creación,

Y penetra hasta el lugar
Donde el cielo más lejaííp

Tuvo principio¡gqué arcano

Se le puede ya ocííltarg

Evocando el porvelíir,

gilí liada qíle la ellcadelle,
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Vuelve á levantar su voz, que tielle

acentos de redención para España, la

política hidraulica, que, en epoca aíín

reciente, llevó á las alturas del Gobier-

no al Sr. Gasset, v que hoy le pide su

apoyo para celebrar en Ciudad Real

un mitin en favor de las medidas tantas

veces defendidas yol' todos los pensa-

ores espanoles.
I.os poetas han dicho muchas veces

que un rio semeja una cinta de p/ata.

Veamos si es ó no una metáfora; vol-

vamos los ojos á la Meseta.

La Meseta, central de España; la. que

comprende la Mancha y gran parte de

ambas Castillas; la que soporta los ri-

gores de tremenda altura barométrica

sin el abrigo natural d.el bosque,"la de

llanuras desoladas, por las cuales se

camina viendo todo el día el campa-

llario del pueblo adonde se desea llega,r

y no se llega en todo el día, )tan llana

es la tierra y tan desnuda!

Y como consecuencia de esas desdi-

chRS ot'gdíl kcdz8) estRS otl Rs desdichas

J~snciomeies, tan inhabitada, tan mise-

rable, tan Inculta.

El cinturón de provincias costeras

recibe el indujo bienhechor de la. civi-

lización, que entra por sus puertos, trae

dinero para exylotar sus huertas y sus

minas, y máquinas y procedimientos

n,uevos, que centuplican. la riqueza: to-

de eso se detiene en el Moncayo, en

Sierra Segura, en la. Alpujarra, en la

COrdiHera CeltibériCa. BetráS de eSta

muralla de la China, se atienden, en

toda. su inmensa. tristeza, las landas

castellanas y manchegas.

Hubo un tiempo en que la población

de España apenas si era una mitad qu.e

en nuestros días;fy entonces ia meseta

bastaba para producir y' sustentar ce-

reales y ganados, y la costa sus frutas",

aquí lo más útil, el yan y la carne; allí

lo más agradable, la azucarada pulpa

y el ácido refrescante. Zspalía se podía

comparar á una mesa en cuyo centro

estaba el plato fuerte y substancioso y

en cuyos bordes se hubieran colocado

los postres.

Después, la Meseta central perdió sus

bosques, yetri5có sus métodos primi-
'. tivos, estancó su producción, mató sus

industrias y dejó llevar á. Inglaterra sus

razas merinas; el sol calcinó la desnuda

tierra y sobre ella se asentó la miseria;

mientras que en el cinturón costero, el

hierro de unas minas, el plomo de otras,

el cobre de éstas, el zinc de aquéllas

atraían el oro de otros yaíses, y con el

oro la ciencia y la industria, qu,e ya np

necesitaban yedir á la plancha y á Cas-

tilla eEylato feer<e, porque el pan y la

carlíe ~enían de fuera más baratas.

Y' cOmo consecuencia de eSta última

complicación) la Meseta comenzó á pe-

sar como una rémora en la marcha

económica de las yrovincias de la costa.

)Hay algo que dé razón de este des-

equilibrio, de esta desigualdad, cuya

perturbación alcanza ya 5, todos los ór-

denes de la vida llaciallaH Sí; el agua

qUq fedilígR )as tierras, que cambia g

l armatoste, y poco á poco se va llenando

la alberca del liquido elemellto que los

, arcaduces elevan y vierten en la clásica

<artesiila»...

~Que el procedimiento es penoso y

costosísimo> Demasiado lo saben ellos,

pero qqué remedio les queda si no apl.i-
call el único que está á. sus alcances>

1Han de consentir que se agosten sus

~
sicmi)ras) t<an de presenciar impasi-

, bles su. propia ruinas De ningíín modo.

El clima de nuestra región es así

siempre. <os diferentes fenómenos me-

teorológicos que, bien distribuidos en

las cuatro estaciones del año, es lo que

constituyen un clima privilegiado, re-

Bu;tRn aquí l'epR1'tldos con Inllclla li'l'e"

gularidad. y así vemos inviernos de

lluvias abundantísimas que se suceden

casi sin interrupción, y, en cambio, ob-

servamos otros, como el que está al sa-

lir, cn los que apenas si la tierra recibe

la indispensable humedad para el sos-.

tenimiento de las plantas que en ella

crecen.

Y al cliscurrir sobre cuestiones tan

trascendentales y de tan vital interés

paró nuestra «patria chica», pensamos

también sobre lo que ésta seria si algún
día llegasen á convertirse en consola-

doras realidades los planes que con

mejor buen deseo que fortuna se conci-

bieron para la construcción de los tan'

suspirados pantanos y canales de riego,

que habían de asegurar en tOdO mO-

mento el fruto de los sudores del em-

pobrecido agricultor.

SÜ EMPLEO ZF7 ZL CULTIVO BEL TRIGO

Entre los diferentes abonos aprove-

chados por el agricultor, ninguno más

activo y de efecto más rápido que el ni-

trato de sosa. Esta propiedad que tanto

le caracteriza perlnite aplicarlo á las

tierras después de estar bien desarro.

liadas las plantas que se explotan, y

siendo ahora la época más favorable

para fertilizar con su auxilio los cerea-

l,es yespecialmente el trigo, paréceme

oportuno publicar un ensayo que hace

yocos años verifiqué en la Granja Cen-

tral con dicho abono, por si-algún agri-
cultor juzgase conveniente repetirlo.

L~'l ensayo se verificó en dos parce-

las de 1.000 metvos cuadrados de super-

ficie cada una, de igual tierra, algo suel-

ta, poco fértil, oportunamente sembra-

da de trigo. El 8 de Marzo se abonó la

primera con 20 lzilogvamos de nitrato

de sosa, envolviéndolo con una labor

somera de arado y labrándose también

la segunda parcelas para que no se di-

ferenciasen más que en Bi abono.

Bel t8 al 81 de Mayo sobrevinieron

las lluvias, recogiéndose en el plllv'ió-

metro de la <<stacióíí >gronómica de

dicho centro, una capa de agua de 3J

milímetros; pocos días después comen.

zó á tlotarse en el trigo los efectos del,

compuesto sódico, en el color verde

osculo que tomaron las plantas, y' más

tarde, en ql Inayor desarrollo de los <g.

) gas,
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